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SEÑORES. 

Quiroga. Medrana. 
Florez Estrada. Salvador. 
Ezpeleta. Banqueri. 
Palarea. Silves. 
Losada. Benitez. 
Romero Alpuente. Sierra Pambley. 
Villa. Ramonet. 
Diaz Morales. Sancho. 

<3S comisiones de organización de la fuerza armada y 
milicias reunidas para formar el proyecto de la ley 

j°nstltutiva del ejército, presentan hoy, aunque llenas de 
esconfianza, el resultado de sus trabajos. De cuantas ins^ 
Uciones componen la economía del orden social, acaso no 

ay ninguna que mas directamente pueda influir en la in­
tendencia de la patria, en la gloria del nombre español, 

J etl la libertad nacional. El gran problema por otra parte 
e dar á los ejércitos permanentes una forma protectora 
e los derechos del pueblo está todavía por resolver; y la 

ün¡on de la fuerza y la libertad de la obediencia absoluta 
^ de la fortaleza contra los abusos de la autoridad, de la 
Sü^ordinacion sin límites al poder ejecutivo y de la resis-
Je°cia á la tiranía, ha sido el escollo de los talentos y de 
0s legisladores modernos. Abandonadas asi las comisiones, 

Cas' siempre á sus propias luces, han tenido que tratar las 
bestiones mas difíciles de derecho público, y penetrar has-
ía los profundos arcanos de la ciencia de la legislación, 
Süiadas únicamente por el amor puro de la patria; antor-
na sacrosanta, que si no conduce siempre á la verdad, 

Slenipre disculpa los estravios. Desearían por lo mismo ex-
P°ner aqui cuantas consideraciones hin tenido presentes al 
e*tender cada uno de los artículos del proyecto; pero la 
Penuria del tiempo no permite entrar en un análisis tan di-
Us°» y basta presentar á la sabiduria del Congreso una 
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breve indicación de las principales miras que han d i r ig í " 
á las comisiones. , 

Supuesta por la Const i tución la existencia del éfíf 
cito permanente, y confiada exc lus ivamente al R e y la d'5 ' 
i r ibuc ion de la fuerza armada , y la provis ión de todos l°s 

empleos mil itares, , se trata de construir la mil icia del 
d o mas prop io para la defensa exter ior del estado, y 
conservación del o rden inter ior . Pero este orden interior eS 

necesariamente el orden const i tucional ; de otro modo el ob"¡ 
jeto de la fuerza armada no seria proteger, sino oprimí1"' 
y por eso se ha desenvuelto este pr inc ip io en el artículo _ 
del proyecto , para fijar del modo mas terminante los atíf 
eos casos en que la ley autoriza y prescribe como un deb¿f 

la desobediencia del mil i tar á sus gefes. Porque si bieti ê  
c ierto que la base fundamenta l de la discipl ina consiste el1 

obedecer sin del iberar , también es indudable que si la s U ' 
bordinacion del mil i tar se confunde en ciertos casos con ^ 
ciega abnegación del cenobita, no tendría garantía n ing u ' 
na la l ibertad polít ica de la nación. Esta excepción, por"d«" 
c i r io así, es común á todas las clases de la fuerza armad*» 
y ha sido preciso presentarla en los términos menos eqi11' 
vocos , antes de decender á determinar las bases sobre q l'e 

deben constituirse las tropas de cont inuo servic io , para <]l,e 

corresponda dignamente al objeto de su instituto, que eS 

por el art ículo ¡5b de la Const i tución la defensa extetf$t 
del estado, y la conservación del orden interior. 

P o r desgracia del género humano l i moderación, 
lealtad y la buena fe de los gobiernos no bastan sietrip# 
para conservar la independencia de las naciones: la amt" ' 
c ion poderosa no reconoce otro freno que el de la foeríg 
y para eterno oprobr io de nuestra especie la sangre, e 

extermin io y la muerte se han conver t ido muchas veces e 

medios necesarios de conservac ión . L a fuerza empero y * 
los.ejércitos depende de la calidad de lai tropas que los co1^ 
ponen, de su disciplina, de su instrucción, de su número, & 
genio de sus caudi l los , que puede l lamarse como t i nú»1¿" 

I 



Poético un don gratuito de la naturaleza y de la abundan-
C l a 5 en fin de toda especie de pertrechos, independiente por 
*u esencia misma de cualquier forma que se dé al e jér -

, Las calidades fisicas y morales de las tropas que 
atl de componer nuestros ejércitos, no podrán ser objeto 
e discusión en las comisiones. La defensa de la patria no 

Puede confiarse á manos extrangeras y mercenarias, sino 
«tucamente á los españoles; y cuando á su ardor en las ba-
, "a s 5 á su serenidad en los peligros, á su endurecimiento 
„ fatigas, á su sobriedad austera, á su odio implacable 
a toda dominación estraru y á su magnánima constancia 
t n los reveses de la fortuna, reúnan nuestras instituciones 
el tiobl; entusiasmo de la libertad y el santo amor de la 
Patria; cuando las armas solo se confien- á personas verda-

Sramente interesadas en la independencia y en la gloria 
nac¡onal, como resulta del método de reemplazos que pro-
P°¡ien las.comisiones, entónces podrán llegar á ser verda* 
furamente formi dables nuestros ejércitos, porque constarán 
^e los únicos elementos que pueden hacerlos fuertes é in ­
vencibles. 

Mas para que lleguen á serlo es preciso ordenir 
e<itos elementos con la d i s c i p l i n a . ¿ instrucción, que los pro­
cesos del arte de la guerra hacen absolutamente indispen­
sables en nuestros dias. Las falanges de Jos griego; disipa-
r°u como el humo los ejercitas numerosos de Jerges y de D J-
Tl°i las legiones romanas pasearon sus triunfos por todo el 
Atinjo conocido hasta que la severidad de la disciplina, 
l^e se empezó 'á relajar en las conquistas del Asia, acabó 
^e corromperse en tiempo de los emperadores; y los ejér-
Cjfos musulmanes, á pesar del entusiasmo de su religión 
guerrera que solo concede el paraíso á los valientes, no 
Pueden resistir la fuerza sistemática de la disciplina euro-
Pea. Pero la disciplina en los ejércitos depende únicamente 
^e la exacta observancia de las leyes militares, asegurada 
P°r un Código penal severo é inflexible y de la escala de 
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subordinación y dependencia recíproca de cada funcionario 
á su superior inmediato . E l o l v ido de esta dependencia 
gradua l , y el entorpecimiento que en la autor idad abusiva 
de los gefes superiores han encentrado las facultades pro­
pias de cada dest ino en 1¿ mi l ic ia , son acaso las fuentes 
principales de la decadencia de la discipl ina. L a s comisio­
nes creen haber ap l icado un correct ivo poderoso á este 
desorden en el sistema de ascensos que proponen, dando 
que esperar y que temer de sus superiores inmediatos á to­
das las clases que componen la gerarquía m i l i t a r ; medida 
tanto mas indispensable cuanto que no es posible descono­
cer que nuestras instituciones liberales propenden hasta 
cierto punto á debi l i tar la severidad de la discipl ina sifl 
que puedan objetarse los ejemplos de Esparta y de Rcmaj 
cuyos ejércitos careciendo de la ca l idad de permanentes na­
da tenian de común en esta parte con los de la Europa 
moderna . Por lo demás el objeto de la presente ley no es 
para descender á los reglamentos del detall interior de los 
cuerpos ni á la formación del C ó d i g o penal , c u y o proyec ­
to debe confiarse al poder ejecutivo, que sabrá presentar un 
sistema bien enlazado y que corresponda dignamente á lo* 
fines indicados. Sin embargo las comisiones están firmemen-, 
te persuadidas de que asegurando todos los medios de d e ­
fensa á los delincuentes en los procedimientos militares» 
hasta n ive lar los enteramente en t iempo de paz con los j u i ­
cios comunes, no por eso habian de relajarse los lazos de 
la discipl ina mi l i tar , que no tanto depende del pronto como 
de l seguro castigo de los delitos, de jando aparte otras con­
sideraciones polúicas que se indicarán en su lugar. 

Si las comisiones han procurado fortalecer la d i s ­
c ipl ina del ejército, no han cu idado menos de prepararle 
toda la instrucción que requieren los progresos dei arte de 
•la guerra . Para convencerse basta observar que á todos los-
medios que hatta ahora prescribían las ordenanzas, para 
l lenar este interesantísimo objeto, se añaden en el proyecto 
las revistas de inspección anuales, las asambleas genérale* 
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1Ue se han de celebrar al menos cada t r ienio , para ensa -
^a r las grandes operaciones y maniobras de la guerra , y 
s°bre todo la gran masa de luces que l levarán á los cuer -
P°s los a lumnos de las escuelas mil i tares, que han de c o m ­
poner el tercio de la of ic ia l idad de la infantería y c a b a -

r 'ao y cuya educación será incomparablemente mas e s m e ­
r a q U e i a q u e r e c i b e n en la actua l idad los cadetes en los 
cUerp0Si Tampoco debe perderse de vista en este caso, que 
^jetándose al reemplazo del ejército todos los españoles sin 
Acepción n inguna , necesariamente abundarán mas los co ­
c i m i e n t o s y la apl icación en las tropas , que' cuando solo 
s^ componían estas de las clases mas miserables y por c o n ­
f u i e n t e mas ignorantes del estado. Las comisiones por 61-

han cu idado también de dejar abierta en su sistema 
" e ascensos una carrera ráp ida á los talentos y á los genios 
Ac larec idos ; porque no podían o l v idar que la historia a p e -
n a s nos presenta el e jemplo de un gran caudi l lo mi l i ta r , 
1ü e no h a y a l l egado en la fuerza de la j uven tud á los m a n -
^0s superiores lde la mi l ic ia . 

Réstanos hablar solamente de la fuerza numérica del 
que si bien debe fijarse anualmente por las Cortes 

a Propuesta del R e y , todav ía era preciso preparar esta 
°Peracion del m o d o menos gravoso á los pueblos, y que 
^enos riesgos pueda ofrecer. Las naciones necesitan para 
*u segur idad una fuerza armada mucho menor en t i empo 
de Paz que en el de guerra. D e aqui resulta en el sistema 
^e los ejércitos permanentes uno de dos males, ó tener que 
Mantener durante la paz un ejército inút i l , que agov ia á los 
^'Udadanos con el peso enorme de los impuestos, 6 si s o -
" r e v iene la guerra sin tener el ejército en un pie respe ta -

se ha de reemplazar apresuradamente, abr iendo l a 
C a i»paña con desventajas que pud ieran causar fác i lmente l a 
t u ' n a entera del estado. Estos inconvenientes son tanto 
Mayores, cuanto m a y o r es la di ferencia de los ejércitos que 
C ada nación necesita en t iempo de paz á Jos que necesita 
ei1 t iempo de guerra; y esta di ferencia depende siempre de 
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sus relaciones políticas y de su situación geográfica. Todos 
los estados, dice un gran filósofo, tienen una cierta fuerza-
centrífuga, que es preciso, repriman sin cesar sus vecinos?, 
por donde puede decirse hasta cierto punto que las poten­
cias limítrofes son naturalmente enemigas. De aquí las pl*" 
zas fuertes en las fronteras y la necesidad, de tenerlas siem­
pre guarnecidas, para evitar al menos un golpe de roano, Y 
de mantener sobre las armas alguna* fuerza. Pero la frontera 
principal de España desde' el Vidasoa hasta el Mediterrá­
neo no pasa de sesenta y cinco leguas geográficas, y eriza­
da de cordilleras inaccesibles solo ofrece dos verdaderos 
puntos de ataque. Puede por consiguiente decirse con toda 
seguridad que la nación española es en toda la Europa i3 
que menos necesita en tiempos tranquilos de un ejército 
numeroso. No asi declarada la guerra ; porqué la 'fuerza, 
debe equilibrarse entonces con la que puede presentar ^ 
enemigo, y pudiera muy bien excedernos éste en población, 
en riquezas y en recursos de toda especie." Dedúcese natu­
ralmente de estos principios, que el vicio radical, por de­
cirlo asi, de los ejércitos permanentes en ninguna parte-«f 
tan sensible como en España. Las comisiones, sin embargo» 
han creido remediarlo en lo posible, éstableciendo un cuer* 
po de milicia nacional activa, que ademas de formar la re­
serva del ejercito permanente, sirviera como de escuela 0*e 
instrucción de. los soldados, que en caso necesario llenaría!1 
de repente los cuadros del ejército permanente, el cual en­
traría en campaña con toda la instrucción y fuerza nece­
saria. Este sistema conduce por necesidad á dar mucha 
fuerza á las compañías de milicias en tiempo de paz; por­
que ademas de no causar graves quebrantos ni al erario 
ni á la riqueza pública, solo de este modo pueden satisfa­
cer á los dos objetos propuestos, de reemplazar el ejército 
permanente, y de formar su reserva si fuere preciso. 

Las comisiones creen haber demostrado hasta aqu' 
que las variaciones que proponen en la forma del ejército» 
mejoran grandemente su constitución en el primer, objeto Ae 
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fü instituto, ijue es la defensa exterior del estado. Pero mas 

fresante era todavia darle, por decirlo así, una forma 
Pr°tectora, y librarlo para siempre de los riesgos á que el 
Pes° niisrao de las instituciones arrastraría quizá con el 
tle|ripo á los nobles defensores de la patria convirtiéndolos 
^al grado suyo en instrumentos de opresión. Las comisio-
nes conocen bien los vicios radicales de los ejércitos euro-
Peos en esta parte, y estair firmemente persuadidas de que 
so '° es posible remediarlos identificando enteramente los in­
greses de la fuerza armada con los de la masa general de 
•a nación. Circunscriptas pues á los estrechos límites de la 
Constitución política, nada han omitido que pudiera condu-

á tan feliz resultado. Por eso han excluido del ejército 
j* los extrangeros, á los criminales y á los viciosos; por eso 
"3n sujetado al reemplazo á todos los españoles sin excep­
ción ninguna; por eso han reducido el servicio al menos 
l,ernpo posible; por eso no permiten que continúe en el 
cJercito el individuo que en un tiempo determinado no ob-
tenga por lo menos el primer ascenso; por eso conceden el 
retiro indistintamente á todos los que han cumplido el 
^empo de servicio prefijado por la ley; por eso fijan hasta 
ckrto punto las guarniciones en los mismos distritos milita-
fes que reemplazan los cuerpos; por eso quieren que no sea 
Apuesto un militar de su empleo sino por causa legalmen-
t e probada y sentenciada; por eso han quitado las trabas 
Ine la ordenanza ponia al matrimonio de los militares; por 
eso en fin han puesto en lo posible las propiedades y las 
Personas de los mismos bajo la protección de la Constitu­
ción política y de las leyes civiles que han de regir á los 
demás ciudadanos. 

A l llegar aquí las comisiones no pueden prescindir 
<te hacer alguna ligera observación sobre el fuero militar. 
Hasta ahora así las ordenanzas generales del ejército, como 
las particulares de los cuerpos privilegiados, reunían en el 
Poder ejecutivo las facultades legislativas y las judiciales. 
El fundamento esencial de la Constitución es la división 
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y la independencia de los tres poderes entre sí: las 
.se han reservado la facultad legislativa, respecto de la m'-
licia con mayor extencion todavía que respecto de las de­
más clases del estado, y las comisiones debian también dar 
la debida independencia en esta parte al poder judicial* 
Saben estas por experiencia propia que el fuero militar es 
un privilegio preciosísimo en los gobiernos absolutos; p̂ * 
ro cuando el sistema representativo ha mejorado las insti" 
tuciones civiles hasta conceder garantías mucho mas sóli-
das á la propiedad y á la seguridad personal del comufl 
de los ciudadanos, que las que dá el fuero militar, ¿P°r 
qué se ha de privar de estas ventajas á los nobles deten" 
sores de la patria? ¿Por qué el ejército plorioso que cO" 
su ilustración y sus virtudes ha contribuido tan poderosa' 
mente á nuestra feliz restauración, ha de qtedar privad0 
de los beneficios de la ley que ha conquistado para los de* 
roas ciudadanos ? ¿ Por qué se han de suponer arraigadas 
hasta tal punto las preocupaciones en la milicia español*» 
que habia de recibir con disgusto la ley mas benéfica qu¿ 
pueden dar las Cortes en su favor? . 

En la ley constitutiva del ejército no podia dejar 
de tener un lugar muy importante la administración di" 
rectiva y económica de la guerra. El extinguido consejo 
ademas de ser el tribunal supremo de la milicia., era .tam* 
bien un cuerpo consultivo y administrativo hasta cierto 
punto; pero subrogado en el tribunal especial de guef 
ra y marina que solo ejerce facultades judiciales, el mi­
nisterio se vió en la necesidadvapenas se restableció el i'¿" 
gimen constitucional, de crear, para llenar este vacío, V01 
junta consultiva de guerra, cuyas luces y escritos han con* 
• tribuido en gran manera á dirigir los trabajos de las comí' 
siones. Aisladas por otra parte las inspecciones y direc­
ciones generales de Jas armas, y con una absoluta inde-
pendeucia. entre sí, fácilmente se destruiría el justo equili­
brio que debe existir entre todas las partes que componen 
un todo metódico y regular. La experiencia de la guerra 
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Pagada ha demostrado también del modo mas evítenle la 
necesidad de los estados mayores permanentes de ctnioafn, 
y no se necesitan grandes esfuerzos para convencerse de flus 
.formados en (a paz, y acostumbrados á los rraoajos ¡uiaio-
£°s de su instituto , corresponderán mas dignamente en 
tiempo de guerra á las esperanzas de la patria. En tan só­
lidos motivos han apoyado las comisiones su dictamen, pa-
í a proponer la creación del cuerpo directivo de la guerra 
y d# estado mayor, en los términos que se expresan en el 
CaPÚulo octavo del proyecto, con la firme persuacion ríe 
<3Ue por este medio en vez de aumentarse los gastos mili-
tares, se conseguirá una" notable economía. 

Los desordenes de la hacienda militar reclamaban 
asimismo graves remedios. Dependientes los empleados en 
este importante ramo, ora del ministerio .de hacienda, ora 
ríel de guerra, y á veces de los dos aun tiempo, no tenían 
"'ngun estímulo que los' empéñase en el exacto cumpli­
miento de sus deberes. La falta de un centro común de 
3(*ministracion abandonaba á la casualidad y al celo parti­
cular de los gefes de las provincias, el que estuviesen ó no 
hendidas las necesidades del ejército. La multitud de re­
glamentos y órdenes contradictorias que se expedían para 
remediar parcialmente los vicios que procedían de la esen­
cia misma del sistema, hacían complicada y arbitra­
ba la administración. Las comisiones creen haber reme­
diado estos males, fijando los verdaderos principios de la 
administracion económica del ejército, según el espíritu del 
decreto de las Cortes ordinarias de 19 de febrero de 1814, 

Las comisiones por último deben observar que al pa­
so que han tratado de mejorar la Constitución del ejército, no 
Podían desatender el bien estar de los dignos individuos 
que lo componen. Los prisioneros y las familias de estos, 
tos inutilizados en campaña, y sobre todos las viudas y los 
huérfanos de los que han consagrado su vida en el altar 
aUgusto de la patria, reclamaban muy particularmente la 
solicitud paternal de los! representantes dtf una nación gran-



12. 
efe y generosa. El premio y el castigo son los únicos 
•sortes que dirigen el corazón humano; y si bien requ>efe 
la severidad de la disciplina un código penal austero e ,n' 
flexible,. es indispensable aleptar las virtudes militares c0/1 
estímulos poderosos. A tres clases deben reducirse en u'11-" 
mo análisis los premios en la milicia: los de constancia, '°s 
de aptitud, y los de valor. Los de la primera clase se ^ 
cuentran en los retiros, y en el método de ascensos 4uC 
se proponen hasta la clase de capitán: los de las segundé 
resultan de las precauciones que se han tomado para dejaf 
desembarazada una carrera rápida á los talentos privileg13* 
dos, y para premiar el valor no era posible prescindir »e 
reglamento de la orden militar de san Fernando, dado p°r 
las Córtes extraordinarias, y que ahora se restablece con ̂ s 
modificaciones indispensables que las circunstancias 
quieren. - ¡ 

Las comisiones acaban de indicar sumariamente J°J 
principios que las han conducido á fijar las bases sobre que 
debe fundarse la reforma de las ordenanzas militares y ^ 
los demás reglamentos vigentes, con la segura esperanza & 
que la sabiduría del Congreso rectificará cualquier desacie'' 
10 en que hayan incurrido, y de que las sublimes virtf 
des cívicas del ejército español serán siempre el mas fir' 
me apoyo del trono constitucional, de la independencia & 
la nación, y de las libertades del pueblo. 

. Por todo lo expuesto presentan las comisiones á i* 
deliberación de las Córtes el siguiente proyecto de Ja 



Ley constitutiva 

BEL EJERCITO PERMANENTE. 

CAPITULO I. 

De la fuerza armada en general. 

Artículo i. La fuerza militar nacional es el conjunto de 
"Os los españoles que arma la patria para su defensa 
Art. 2. Todos los españoles están obligados á defender 

a Patria con las armas desde la edad de 18 años hasta la 

, Art. 3, Divídese la fuerza armada en terrestre y má­
xima. 

Art. 4, La fuerza armada terrestre se divide en tropas 
e continuo servicio y milicias nacionales. 
Art. 5-, Las milicias nacionales se dividirán en milicia 

activa y milick local. 
Art. 6. La nación española establece Ja fuerza armada 

Para defender el estado de los enemigos exteriores, y para 
asegurar la libertad política, el orden público, y la ejecu­
tan de las leyes. 

Art. 7. Es delito de alta traición el abuso de la fuerza 
aricada, cuando esta se emplea en los casos siguientes: 

Primero. Para ofender la persona sagrada del Rey. 
Segundo. Para imperir la libre elección de Diputados 

1,6 Cóites en los términos que prescribe la Constitución. 
, Tercero. Para impedir la reunión de las Cortes en las 
ePocas que previene la misma. 



Cuar to . P a r a quitar ó coartar la l ibertad de los X*Jpu 
tados en sus del iberaciones. 

Q u i n t o . Para d iso lver las Cortes ó la D iputac ión p e r ' 
manéate de las mismas. 

A r t / 8.' N i n g ú n mil i tar obedecerá al superior"-que 
se de la fuerza a rmada en los casos expresados en el a r t l 

culo anter ior , bajo la* penas que las leyes prefi jaren. 

C A P I T U L O I I . 

De la fuerza^ formación y división del ejercito per* 
manente. 

A r t . 9 . E l e jército permanente se compondrá de infr# 
tería, cabal ler ía , art i l ler ía é ingenieros. . 

A r t . 10. L a s Cortes fijarán caüa año , ¿ propuesta ?e 

R e y , el número de tropas de que debe constar el e j é r c p 
permanente . 

A r r . 11. T a m b i é n fijarán las Cor tes anualmente, á p r0 

puesta del B e y , el número de infanter ía , cabal ler ía, '¿{tl 

11eri í é i imunieres que deben componer el ejército pern1*' 
nenie, y ln proporción que ha de haber entre las tropas d 

l ínea y l igeras, 
A r t . 1 2 , L a base para la formac ión del ejército pera13' 

nente será la poblac ión , determinada por los mismos c*.Jfl 
sos, que s irvan para la elección de D i p u t a d o s de Cór^5 ' 

A r t . 13 . Según esta base señalarán las G i m e s a ca" 
prov inc ia la fuerza con que debe contr ibu ir á la formaci0" 
de l ejército permanente, 

A r t . 14 . Deberá ei jtrar en cuenta en este repartími£(1 

t o , para hacer la rebaja correspondiente , la fuerza con 1^ 
cada prov inc ia mar í t ima deba contr ibuir a l servicio de 
mar ina nacional . , 

Á r t . 15-, " Se d i v i d i r á el terr i tor io español en un o ü 

mero proporc ionado de distr i tos mil i tares ó comandancia 
generales. .-. • 



pa¿ * ^ ejercito permanente formará en tiempo de 
'antas divisiones, cuantas sean las comandancias gene-

s feo que se halle dividido el terriLorio español, 
pos I -̂ac*a división se compondrá de todos los cuer-

que existan en la respectiva comandancia general. 
t r t , i8. El comandante general^de cada distrito mili­
tan SCra 8üncral e n 8ê "e ^e *as t roPas <iue 1° guarnez-

. t' x9' Los soldados de un mismo pueblo destinados 
mi!1 ^?!lla arma servirán, siempre que sea posible, en una 

7 a compañía y en un mismo cuerpo los de. los pueblos 
ec'nos. 

p '^rt; 20. La guarnición de cada distrito militar se com-
atit • ^bitualmente de los cuerpos, que en virtud de los 

eneres artículos se le designen para la formación del 
CIt0 permanente, sin perjuicio de reforzar la guarnición 
^n distrito con la de los demás siempre que convenga. 

ij, . • 21. Habrá ademas una guardia real compuesta 
' Cantería y caballería. . 

f , Art. 22. Los cuerpos que compongan esta guardia se-
fi ^ preferencia en las graduaciones y haberes que dis-
3 ¡,tCri; Pcrú se constituirán de manera que teogan obeion 
u. e":ir su.s vacantes todos los individuos del ejército, de-
1̂ * 0.. eonsi<'erarse..prao ei &»tiaiulo y la recompensa de 

'Peritos y de los talentos distinguidos. 

1 CAPITULO III. 

Del reemplazo del ejército permanente. 

an^rt« 23. El reemplazo del ejército permanente será 

(aj^rt- Cada distrito militar reemplazará en su.ro-
dr>'̂ at* ^as bajas ^e l°s cuerpos que se Je hayan asigna-

.Para la 'formación del ejército permanente. 
^rt» 2 y. Exceptúanse los casos en que, por motivo de 

http://su.ro-
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epidemia 6 efe una campana desastrosa, sufran ios cuer­
pos de un distrito militar una baja extraordinaria y deS* 
proporcionada á los demás del ejército, pues entonces se i"e' 
partirá el exceso del reemplazo entre todos los distritos co» 
proporción á su población; pero-cuidando siempre de 1ua 
se cumpla exactamente, lo dispuesto en el artículo iQ« 

Art. a6. El ejército permanente se reemplazará sierflpr9 
con los individuos que formen la milicia nacional activa» 

Art. í-J, A fin de que él ejército pueda recibir el 8Ü" 
mentó conveniente en caso de guerra, se mirará como "na 
base esencial de la organüacion militar, el que los cuC" 
pos de Ja milicia activa tengan mucha fuerza en tien-P5 
de paz, y los del ejército permanente solo la precisa 
ra hacer el servicio indispensable y mantener la d e ^ 
instrucción. 

Art. 28. El secretario del despacho de la guerra pre-
sentará todos los años á las Cortes en los primeros d|»s 
de sus sesiones un estado detallado de la fuerza del eje*-
cito, con expresión de las bajas que ha tenido en el i!i<i 
anterior para que se decrete el reemplazo, 

Art, 19. Se hará este por sorteo, bajo un método 
forme, y en un mismo dia en toda la península é islas 
yacentes. 

Art. 3,0, Entrarán en sorteo anualmente todos los i-11̂  
licianos y cabos-de la milicia activa, que tengan 19, i° 
21 años cumplidos. 

Art, 31. Se admitirán en el ejército á todos los Ia 
quieran servir voluntariamente, con tal que sean espafio-e*' 
que tengan la edad señalada en el artículo anterior, que 
empeñen por el mismo tiempo que los que sufren el sortel!¡ 
que presenten para eilo licencia'de su padre ó curador» 
que hagan constar su buena conducta y no estar procesa4* 
criminalmente. ^ 

Art. 33. Los voluntarios tendrán derecho de elegí1" . 
arma á que quieren ser destinados, teniendo las calida41 
necesarias. 



r t ' 33-. L o s vo luntar ios no serv irán para cubr ir e l 
P° del pueblo en que debian sufr ir el sorteo, 

bj • 34- Si no alcanzasen á cubr ir el cupo de un p u e -
• 0 los ind iv iduos sorteables de la edad expresada én el 

•culo 29 , lo completarán por suerte los que tengan 2 2 
í Qsi J' si tampoco bastan se tomarán los que falten de los 

a 3 años, y asi sucesivamente. 

t ,^ r t ' 3 5« D e n t r o del término preciso de ocho dias, c o n -
^ 0 s . desde que cada cuerpo reciba la mitad del r eemp la -

°̂ de un año, serán l icenciados todos los ind iv iduos que 
a v a n cumpl ido su empeño en el anter ior . 

Ar t . 36 . L o s españoles que por medio de la fuga ó de 
•a'quier otro modo se substraigan de servir en el e j é r c i -

. Permanente, sufr irán las penas que las leyes señalen 3 
0s desertores. 

•^rt? 3 7 . Solo se podrá entrar á serv ir en el e jército 
Perm 
obt 

atiente por los medios expresados en este capí tu lo , ú 
h i e n d o plaza de a lumno en les colegios mil i tares. 
•Art. 38 , Q u e d a n por consiguiente inhabi l i tados para 

r v ¡ r en el ejército español los extrangeros que no o b t e n -
6 a n carta de naturaleza. 

A r t . 3 9 . T a m p o c o se admi t i rá ningún cadete en lo s u -
cesiv0 . 

A r t . 4 0 . N o se permutará el servic io mil i tar por el 
je^ü í l iar io , ni por otro n inguno de cualquiera clase que 

. *^rt. 4 1 . N o podrá cont inuar el servic io en el e j é r -
. 0 Permanente, después de cumpl ido su empeño, el que 

. rante este no h a y a obtenido al menos el empleo de 
a °o . 

A r t . 4 2 , N o durará el serv ic io en el ejército p e r m a ­
f é mas de seis años. 

_ A r t . 4 3 . C u a n d o se aumente la fuerza del ejército p e r ­
g e n í e n s e hará aumentando los años del serv ic io y el c u -

?? del reemplazo al mismo t iempo, practicándose lo c o a t r a -
9 cuando haya de disminuirse. 

3 



A r e 44. Todo militar de cualquiera graduación 9t,e 

sea podrá, en tiempo de paz, retirárse del servicio en 
ejército permanente, después de haber servido los años 4ue 
Je toquen según las leyes del reemplazo. 

C A P I T U L O I V . 

D e los ascensos en el ejército permanente, • 

Art. 4?. Para obteper el primer ascenso en el ejercít" 
permanente se requiere saber leer, escribir, contar y Up r e ' 
senté ley. 

Art . 46. . No se puede ascender en el ejército -per"13' 
nente de un empleo á otro, sin estar perfectamente impueS* 
to en las obligaciones de la clase á que se ascienda y ^ 
las inferiores." 

Art . 47. Tampoco se podrá ascender sin haber h e c ^ 
todas las fatigas, asi de armas, como mecánicas de la d a ' 
se que se deja. 

Art . 48. Todos los ascensos en la milicia serán gradu*" 
les desde el empleo inferior al superior inmediato. 

Art . 49. E l ascenso hasta cabo primero será en ^ 
compañía en que se ha empezado á servir, y desde ,s3Í" 
gento segundo hasta capitán inclusive en cada cuerpo *eS' 
pectivo; pero los gefes podrán ser ascendidos en todos 1°* 
cuerpos de su arma. 

Art . yo. L a salida ordinaria de los sargentos pt'ifl16' 
ros de artillería, zapadores y cuerpos de la guardia r e 
será á subtenientes, de'infantería ó caballería, según la d a ' 
se de servicio que hubieren hecho; pero cuidando al p r ° ' 
pió tiempo de que los sargentos de esias últimas armas $° 
sufran por eso ningún perjuicio en sus ascensos. 

Art . 5 1 . E l ascenso hasta sargento primero será sieifl* 
pre por elección. 

Ar t . 52. Las plazas de subtenientes de infantería y caba' 
Uería se proveerán alternando dos sargentos y un aiumn°» 
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flrt« ?3« El artículo anterior no tendrá efecto hasta 
®5 sean colocados los cadetes, que existen ahora tanto en 

cuerpos como en los colegios, siempre que hayan empe-
"° a servir antes del primero de enero último. 
Art. £ a s vacantes de subteniente, teniente y capi-

11 de infantería y caballería se proveerán dando una pla-
a ¿ la antigüedad rigurosa y otra á la elección. 

Art. 5y. La salida á gefe y los ascensos en esta clase 
SCran siempre por elección. 

Art. y6. Los oficiales y sargentos primeros que estén 
Pasioneros, obtendrán los ascensos que les correspondan por 
atuiguedad. 

Art. sj. Siempre que se haya de proveer una vacante 
Por elección, se formará la. propuesta por terna. 

Art. y8. En las propuestas desde cabo segundo hasta 
•̂"gento primero inclusive tendrán voto los subalternos y 
comandante de la compañía en que fuere la vacante. 
Art. 59. En las propuestas desde subteniente hasta ca-

P'tan inclusive, lo tendrán todos los capitanes y gefes del 
cuerp0. 

Art. 60. Las propuestas de gefes se harán por el cuer­
po directivo de la guerra. 

Art. 61. La elección de los cabos y sargentos pro-
Pastos en los términos expresados anteriormente, se ha-
f a por una }unta compuesta de los gefes del cuerpo y del 

n ó comandante de la compañía en que fuere la va­
cóte, . 

Art. 62. El Rey proveerá todos los demás empleos 
Militares. 

Art. 63. En la propuesta y elección de los individuos 
l̂ e deban ser promovidos, solo tendrán voto los individuos 

estén presentes en el cuerpo. 
Art. 64. Tanto las propuestas como las elecciones se 

Orificarán á pluralidad absoluta de votos. 
Art. 6) . Si en estas votaciones resultase empate tendrá 

voto de calidad el presidente de la junta. 
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Art, 66. En las propuestas y elecciones de los emple0j 

militares se atenderán los servicios, el valor, la antigüedad 
en circunstancias iguales, la adhesión á las nuevas institu­
ciones de los candidatos, y sobre todo su conducta irre" 
prensible y su aptitud. 

Árt. 67. En los cuerpos facultativos se entrará siemprP 
por exámen. 

Art.'68. Podrán solicitar exámen en los cuerpos facul" 
tativos, para obtener las subtenencias vacantes, todos i°5 
subtenientes y sargentos primeros del ejército, y los alü®*. 
nos de las escuelas militares. 

Art. 69. Las tenencias se proveerán también [por exa­
men, al que serán admitidos ios subtenientes del respectivo 
cuerpo facultativc» 

Art. 70. Los demás ascensos en,los cuerpos facultativo5 
serán siempre por escala de rigurosa antigüedad. 

Art. 71. No se darán graduaciones militares á los «íue 
no se hallen en actual servicio, ni grados superiores al eiB' 
pleo efectivo que cada uno obtenga. 

Art. 72. Tampoco se proveerá bajo el titulo de supe** 
numerario ó de cualquier otro modo ningún empleo milité 
que no tenga la vacante efectiva, 
. .Art. 73. Ningún militar podrá ser depuesto de su em­
pleo sino por causa legalmente probada y sentenciada. 

Art. 74. Para graduar los méritos y circunstancias de 
cada individuo, se formarán las correspondientes hojas 
de servicios á los sargentos y oficiales de todas las clases» 

Art. 7 j . En estas hojas de servicios se anotarán anual­
mente los que.hubiese prestado cada individuo desde el aó° 
anterior. 

Art. 76. También se renovarán todos los años en la* 
hoj'js de servicios las notas que califiquen las circunstan­
cias personales' de cada individuo. 

Art. 77. Las notas de los individuos hasta teniente in­
clusive se entenderán en junta compuesta del capitán de Ia 
compañía y de los gefes del cuerpo.. 
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Art. ^g, L3S n o t a s de ios capitanes se pondrán por la 

Junta de gefes. 
Art« 79- Las de los gefes hasta coronel exclusive se 

P°ndrán por este, el gefe de estado mayor y el comandante 
8.eneral del distrito ó general de la respectiva división ea 
Cleil1PO de guerra. 

Art, 8o. Ni los coroneles, ni los oficiales generales tea»-. 
ran notas de edificación en sus hojas de servicio. 
Art. 8 i . Las dudas que ocurrieren en las calidades de 
gun sugeto, se decidirán á pluralidad absoluta de votos 

P9r la junta cuyo presidente tendrá voto decisivo en caso 
de empate. 
^ Alt. 8a. Extendidos los servicios y las notas en cada 
, Ja? se leerá esta al interesado, que después de oído sobre 
t"¡s Aclamaciones que tenga que hacer, expresará á con-

°Uacion bajo su firma si se conforma ó no. 
Ar. 83. Las hojas de servicios se extenderán por du-

P'lcado, y un ej.mplar se remitirá al comandante general 
.fc' distrito militar ó al general de la respectiva divi-
i0n en campaña, quedando el otro ejemplar en poder del 

Coronel. 
Art. 84. Si el interesado no se conforma con las 

^ra.s de su hoja de servicios, el comandante general de 
1Vlsion le oirá á presencia de las personas que se las han 

PUesto, y extenderá también su dictámen á continuación j 
j^ 0 si la reclamación recayese sobre alguna nota de ma-

cotiducta, se procederá á la averiguación judicial con 
arreglo á ordenanza. 

Art. 8 y. Requisitadas así las hojas de servicios, se re­
d i r á n por el respectivo comandante general ó general de 

lvision á la dirección general de la guerra para los usos 
Avenientes. 



22. 

CAPITULO V. 

De la instrucción de! ejército permanente. 

Art, 86. La instrucción será uniforme ' en todos l'os J 
cuerpos de las respectivas armas del ejército. 

Art. 87'. Los gefes son responsables de la instrucción 
y disciplina de sus cuerpos, y los capitanes de la de sus 
compañías. 

Art. 88. Para hacer efectiva la responsabilidad de' 
artículo anterior, se pasará todos los años revista de ins­
pección á todos los cuerpos del ejército por el comandan­
te general del respectivo distrito militar. 

Art. 89. Cada tres años por lo menos habrá una asam­
blea general, en que se reunirán tropas de todas arotfS 
para ejercitarse ení las grandes maniobras y operaciones ¿e 
la guerra. 

Art. 90. Estas asambleas no durarán mas de dos meses. 
Art. 91. El Rey fijará el lugar , tiempo y modo de 

celebrar las asambleas generales, que se verificarán preci­
samente en Ja estación del otoño. 

Art. 92. Se establecerán escuelas militares públicas $?i 
ra la enseñanza ¿instrucción teórica y práctica de todas 
las diferentes armas del ejército. 

Art. 9.3. En el reglamento particular que se forme pa" 
ra el régimen de las escuelas militares, se fijarán las mate' 
rías* y autores qUe se han de explicar, los métodos que & 
han de seguir en la enseñanza, el tiempo que - han de du­
rar los estudios, la manera de elegir los maestros, el so­
bresueldo y ios premios que han de disfrutar estos si son 
militares, la administn?cion interior, y todo lo demás q"e 
pueda contribuir á que .estos establecimientos corresponda11 
djé'"mente al interesante objsto de su instituto. 

Art. 94. En tiempo de paz podrán asistir á estas es' 
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Uelas los individuos del ejército permanente que lo pidan, 

^tengan par lo menos la graduación de cabo; pero ha-
*an constar mensualmente á sus g-fes con certificación de 
°s respectivos maestros su puntual asistencia y aprove-

¡?Parniento. 
Art. 9f . Se admitirá ademas en las escuelas militares 

Un número fijo de alumnos para dotar con ellos á todas 
as armas de oficiales bien instruidos en los principios del 

arte de la guerra. 
Art. 9.6. En el reglamento particular se fijará la edad 

^ tas demás circunstancias que han de concurrir en los 
jóvenes, que desean ser admitidos en. clase de alumnos en 
ías escuelas militares. 

Arr. 97. Todos los alumnos estudiarán en unas mis-
escuelas, sin perjuicio de que haya maestros para en­

senar separadamente la parte peculiar de cada arma á 
0s que se destinen á ella, y de que estudien con mas ex­

ención las materias los alumnos que se elijan para servir 
en los cuerpos facultativos. 

Art. 9S. Concluido el estudio de un tratado, sufrirán 
l0s alumnos examen para pasar á estudiar el siguiente, 
y después de concluidos todos los estudios tendrán exá­
menes generales de todas las materias, para salir á los res­
pectivos cuerpos del ejército. 

Art. 99. El alumno que sea reprobado en los exáme-
nes consecutivos será despedido de los estudios, y quedará 
SuJ¿lo á las leyes del reemplazo. , 
í , Art. 100. Después de aprobado en exámen general se-
ra destinado el alumno á uno de los cuerpos de su *rma 
r<-'spectiva en clase de soldado. 

Art. i.oi. Servirá en esta clase un mes, otro en la de 
Cabo segundo, otro en la de cabo primero, dos en la de 
Argento segundo, y otros dos en la de sargento primero. 

Art. 102. Hará el alumno todas las fatigas así de ar-
^ como mecánicas de estas clases inferiores, y si cuando 
Ascendiere de una á otra no hubiese vacante efectiva en la 
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compañía, quedará de supernumerario el individuo rnas-rfi» 
derno de la respectiva clase, para que el alumno dése*" 
pene el destino como propietario, durante el tiempo sena* 
lado en el articulo anterior. 

Art. 103. Si á juicio del capitán de su compañía y ê 
los gefes del cuerpo, desempeña con exactitud y celo l*4 
funciones de las clases inferiores durante el tiempo sefiaia' 

sdo, será promovido el alumno á alférez ó subteniente, <Jue* 
dando en clase de supernumerario hasta que tenga vacante 

.eri el .cuerpo para ser colocado en plaza efectiva. 

CAPITULO VI. 

De los haberes, premios y retiros militares. 

Art. 104. En las ordenanzas generales del ejército se 
fijarán los haberes de todas las clases que lo componen. 

Art. ioy. Todo individuo del ejército permanente g°~ 
zará un sueldo fijo sin descuentos. 

Art. 106. Las viudas y en su defecto los hijos menores 
é hijas solteras de los militares que se casen, de la clase 
de capitán arriba, gozarán de una pensión del estado. 

Art. 107. Las mugeres, y en su defecto los hijos me 
ñores é hijas solteras de los oficiales prisioneros disfrutaran 
la mitad del haber de sus maridos ó padres, mientras es­
tos estén en poder del enemigo. 

Art. 108. Los militares absolutamenie inutilizados en 
actos de servicio, percibirán su haber íntegro, hasta que 
sean colocados en otros destinos de no menor sueldo qt'e 
el que disfrutaban por su empleó militar. 

Art. 109. Los militares inutilizados en actos del ser--
.vicio, serán preferidos á todos los demás ciudadanos en 1* 
provisión de los empleos civiles que tengan aptitud par* 
desempeñar. 

Art. 110. Las viadas, los hijos menores é hijas solre-
•ras de los militares que mueran en actos del servicio, pe f 



cih' a * ' 
. lrfin la mitad del sueldo que disfrutaba su mar ido o pa-
re cuando mur ió . 

<lu ^ * o s a " o s ^ e s e r v ' c ' ° g° z a i "á el oficial 
Por ^ f e t ' r e f ^ haber del ú l t imo empleo que ha ejercido 
j0 , e spacio de un- año; á los 20 años 5 : á los 25 f ; y á 

s 3o el haber íntegro. 
Val rt* I I 2 - Para premiar las" acciones dist inguidas de 
]4 ,0r ' s e restablece en su fuerza y v igor el reglamento de 
I l e" r c* e a nacional de San Fernando , d a d o por las Cortes g e -

r3les y extraordinar ias en 31 de agosto de 1 8 1 1 . 
djj / 1 1 3 « L a s cruces obtenidas ó que en adelante se 

"Vieren con areglo á d icho reglamento, serán siempre 
d o n a d a s , á c u y o fin se formará un reglamento a d i ­

p a l , • a 

,j rt> 114* Podrán solicitar la cruz de San F e r n a n d o , 
eQtro d e j término que señale el g o b i e r n o , todos los m i l i -
. e s que se crean en el caso de d icho reglamento, por a c ­

re n C s ^i s t ¡nguidas que hayan ejecutado desde la fecha del 
Starnento hasta la publ icación de la presente l ey . 

j A r t . rt 'f . . E l R e y concederá como hasta aquí la c o n ­
j u r a c i ó n de la órden de San Fernando á los mil itares 
j e se hagan acreedores á ju ic io de los generales en ge fe de 

,eÍercitos; pero estas cruces no serán pensionadas, y se 
r e s | , n gu i rán visiblemente de las concedidas con areglo a l 

A m e n t o de las Córres extraordinar ias , 

C A P I T U L O V I I . 

Del fuero militar, 

,, ^rt . 116 . Deb iendo considerarse el fuero militar en el 
K. U a l sistema pol ít ico como una excepción onerosa, y c o -
j| yn pr iv i leg io que favorezca á los i nd i v iduos que se h a -
fe? sujetos á él , se reducirá á los mas estrechos l ímites y 

°s casos en que es absolutamente indispensable para el 
acto desempeño de las obligaciones mil itaresi 

4 

i 
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A r t 117 . Q u e d a abo l ido el fuero mil i tar en todas l*s 

causas c iv i les . 
A r t . 118 . Q u e d a asimismo abo l ido el fuero militar en 

todas las causas criminales que se formen para la averi­
guación y castigo de los delitos comunes. 

A r t . 1 1 9 . Se reduce por consiguiente el fuero mi l i t3 ' 
á las causas cr iminales que»versen sobre delitos militares» 

A r t . 120, Son delitos mil itares: 
P r i m e r o . L o s que solo pueden cometerse por ind¡ v 1 -

dúos mil itares. 
Segundo. L o s que se cometan por ind iv iduos militar"eS; 

i . ° en actos del servic io de a r m a s : 2.0 dentro de los d i a l -
te les : 3.0 en campaña : 4 .0 en marcha . 

A r t . 121 . Son asimismo delitos mi l i t a res : 
P r imero . L o s desacatos ó v io lencias cometidas por cua»' 

qu iera persona contra los mil i tares que se hal len en actos 
del servic io de armas . 

Segundo. L o s actos ejecutados por cualquiera persoo* 
en aux i l i o de un ejército enemigo. 

A r t . 122 . N i n g u a cuerpo del ejército tendrá s fuer 0 

pr i v i l eg iado . 
A r t . 123 . E l C ó d i g o penal mil i tar solo señalará «aS 

penas correspondientes á los delitos mil i tares. 
A r t . 124. E n el mismo C ó d i g o se f i jarán también 

penas correccionales, que podrán imponer los superiores a 

sus subditos sin formación de causa para castigar las fatt íS 

leves de l serv ic io . 
A r t . 12 f. T o d o del i to ó falta mil i tar será castiga' '0 

con mayor pena en campaña que en t iempo de paz, incld' 
sos los abusos de liberta i de imprenta. 

A r t . í 16 . E l v ic ioso incorregible será espel ido de l ¡ e í ' 
v i c i o en v i r tud de un ju i c io mi l i tar , y sufr irá las pe°a* 
que las leyes señalen. 

A r t . 127 . E l mil i tar podrá contraer matr imonio y u5*? 
de todos los demás derechos c i v i l e s , sin mas requisitos 
l icencia que los demás españples. . 



.Art. 128. Ni en campaña ni en tiempa de paz sufrirá 
'̂ngun militar ninguna pena excepto las correcciona'es, si-

110 en virtud de sentencia judicial. 
Art. iaQ> Exceptúanse los delitos de sedición en to-

los casos, y los de cobardía en acción de guerra, que 
P°drán ser castigados en el acto por los respectivos supe­
riores hasta con pena de la vida. 
1 Art. 1 30. En tiempo de paz se observarán en los jui-

c,0¡> militares las mismas formalidades que en los comunes, 
tanto respecto á los trámites del proceso, como al número 
de las sentencias que han de preceder á la imposición de 
*a pena señalada por la ley. 

Art. 131. En campaña se abreviarán los trámites del 
Proceso, y será menor el número de las sentencias, á fin 
de que los delitos se castiguen pronta y ejecutivamente, 
pata mantener en su vigor la disciplina miliiar. 

Art. 132. Ni en campaña ni en tiempo de paz, podrá 
..íer juzgado ningún militar sino por los tribunales determi­
nados con autoridad por la ley, y por jueces nombrados 
también anteriormente. 

Árt. 133. Las ordenanzas generales del ejército deter­
minarán la autoridad y facultades de los generales en ge-
te, gobernadores de las plazas y demás gefes que son res­
ponsables de las operaciones de la guerra. 

CAPITULO VIII . 

De la dirección general de la guerra y del estado 
mayor. 

Art. 134. Quedan suprimidos los empleos de inspecto­
res y directores de todas las armas. 

Art. 135-. En su lugar se creará un cuerpo directivo 
de la guerra, compuesto de un número fijo de oficiales 
generales de todas las armas y del intendente general de 
la hacienda militar. 



28. 
A r t . 1 3 6 . Es te cuerpo residirá en la capital de la t»0' 

r iarquía. 
A r t . 137. T o m a r á este cuerpo sus acuerdos á plura»1" 

d a d absoluta de votos , sin per ju ic io de que cada vocal p ü e -

d a salvar su dictámen en las actas, que firmarán el Pre* 
s idente y secretario. 

A r t . 13^. Serán las atr ibuciones de esta corporación' 
P r imera . T o d a s las que señalan las ordenanzas gene'*" 

les y part iculares , y órdenes posteriores á los inspecto" 
res y directores de las armas. 

Segunda. Proponer por t e r n a : i . ° para los empleos va* 
cantes de la clase de gefes hasta mariscal de campo inclu­
s i ve : 2.0 para los gobiernos y todos los demás destino* 
mi l i tares, excepto las comandancias generales: 3.0 para l°s 

empleos de contador general y tesorero general d e la Pa" 
cienda mi l i tar . 

T e r c e r a . Proponer al gobierno todas las mejoras 1 u e 

crea convenientes á todos los diversos ramos que comp0" 
nen el ejercito. 

C u a r u n Formar los planes de campaña ofensivos y ¿ e 

feos i vos en caso de guerra . 
Q u i n t a . E v a c u a r todos los informes que el gobierno le 

P i d a - - . . , , 
A r t . 139 . Ba jo las inmediatas órdenes é inspección « e l 

cuerpo d i rect ivo de la guerra, habrá un estado mayor g e " 
neral compuesto de oficiales dist inguidos de todas las a f " 
mas del ejército. ' 

A r t . 14.0. Dependiente del estado mayor general y a 

las órdenes de cada comandante general , habrá asimismo u11 

pequeño estado mayor en cada distr i to mi l i tar . 
A r t . 141 . Se compondrá el estado mayor de un p r i m ^ 

g e f e , que será el presidente del cuerpo d i rec t ivo , un sí" 
g u n d o gefe, que lo será de la of icina del estado may° f 

general , y el número correspondiente de primeros ayudan' 
tes generales de la clase de coroneles ó brigadieres, de 
segundos ayudantes tenientes coroneles y de capitanes a d i c 
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os5 con el suficiente numero de escribientes subalternos ó 

Sargentos. 
Art. 142. En tiempo de guerra sé aumentará un niíme-

r̂  suficiente de oficiales de estado mayor para componer 
de los ejércitos de operaciones, bajo las órdenes de sus 

^pectivos gefes, que nombrará el gobierno á propuesta 
e* cuerpo directivo de la guerra. 
Art. 14.3. Todos los trabajos que están á cargo del $uer-

P° directivo de la guerra se desempeñarán por los oficíales 
e« estado mayor general. \ 
j Art. 144. El estado mayor de.cada distrito militar se-. 

ra el conducto por donde el comandante general respectivo 
fuñ icará todas las órdenes tanto á los cuerpos, como á 
todos los demás individuos dependientes de la autoridad 
""Hilar del distrito. 

Art. 14J. Quedan por consiguiente refundidas en el 
ê lado mayor las funciones de las secretarías de las capita­
nas generales en todas sus- dependencias. 

Art. 146. El cuerpo directivo de la guerra podrá pe­
dir directamente y por conducto del segundo gefe del es-
*ado mayor cuantas noticias necesite á los estados mayores 
^ los distritos militaies y á los de campaña. 

Art. 147. Los estados mayores de campaña y de los 
Atrito-» militares estarán autorizados para pedir por sí 
dantas noticias necesiten á los gefes de los cuerpos y á to-
^as las demás autoridades militares de su ejército ó distrito 
^'litar. 
, Art. 148. Las funciones de los estados mayores de los 

j e i t o s de operaciones serán las que las ordenanzas se-
1,3lan ahora á los cuarteles maestres y mayores generales 
^ todas las armas con las variaciones que se crean conve-

. Art. 149. Las ordenanzas generales detallarán todas 
3s funciones que aqui se indican, el órden de ascensos, nú-
J?ero de oficiales de cada clase en tiempo de paz, y el rr.o-

0 de aumentarlo en tiempo de guerra, haberes que deben 



disfrutad, y todo lo demás que pueda contr ibuir á 1* K| ' 
fecta organizac ión del cuerpo d i rect ivo de la guerra y > 
los estados mayores . 

C A P I T U L O IX. 

De la administración militir. 

A r t . i ? o . T o d o s los ramos de la administración 
«tar y los empleados en ellos estarán bajo la inspección 

dependencia del cuerpo d i rect ivo de la guerra . , , 
A r t . r e í . Para la recta administración de los ft"1,, 

.dest inados á~cubrir el presupuesto ¿e la guerra , se esta o 
cerá en la capital de la moiaarquia una oficina general 
la hacienda mi l i tar . 

A r t . i f 2 . Se d i v i d i r á esta oficina en tres departan 1 ^ 
tos, que serán intendencia general , contadur ía general 
l i tar y tesorería general mi l i tar . 

A r r . 15-3. E l intendente general es el gefe de tP** 
los empleados en la hacienda mi l i tar , entre los cual«s e \ 

•tablecerá una escala gradual de subordinación y dep í n 

' dencia . 
A r t . i y ^ . Estos empleados no disfrutarán ningún fuf 

' r o ; pero en las faltas leves que cometan en el desempe' 
' de .sus funciones, serán castigados por sus respectivos $ ¿ 

con las penas correccionales que expresará la ordenan 
part icular de la hacienda mi l i tar . 

A r t . 157. L a s funciones principales del intendente f 
neral serán 

Pr imera . Rec lamar del ministerio y del tesorero gefl* 
ral de la nación los fondos decretados por las Cortes P3 

atender á todos los gastos del ejército en todos los ran¡os' 
Segunda. D is t r ibu ir d ichos fondos , en v i r tud de 

' acuerdos del cuerpo d irect ivo de la guerra, entre las 1 
g a d u r i a s . d e ejército de cada distr i to mil i tar ó de los e r 

. c i ios de operaciones, según sus atenciones respectivas. 
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^ 'ercera. Cuidar de que se inviertan precisamente en 

s °bjetos para que los decreten las Cortes. 
Cuarta. Proponer en unión con el contador y tesorero 

ĵ ra los empleos de la oficina general de la hacienda mi-
,ar5 y para las sub-intendencias, intervenciones y pagadu¿-
as de los distritos militares. 
Quinta. Dirigir las propuestas para los empleos subal-

erios que vaquen en las oficinas de la hacienda militar dér 
8 comandancias generales. 
" Sexta. Informar las solicitudes de cualcuiera clase que 

ministerio todos los empleados de la hacienda mi-
óptima. Proponer al cuerpo directivo de la guerra to-

as las mejoras que crea conducentes á la mejor adminis-
acion de la hacienda militar. 
Art. IJ6. La tesorería general militar recibirá del te­

rrero general de la nación todos los fondos que se desti-
"?eri al pago de los gastos militares del estado, y los pondrá 
* disposición de los pagadores de cada distrito militar, se-
^1 la distribución que haga el intendente general de 
9cüerdo con el cuerpo directivo de la guerra. 

Arr. i<¡j. La contaduría general militar intervendrá 
|°dos los documentos de cargo y data de la tesorería, y 
leVará cuenta exacta de los caudales que se apliquen al 
Pago del presupuesto de la guerra y de su legitima invcr-
*ion. i„m Art. iy8. La cuenta de la tesorería general militar se 
c°rtará todos los años. 

Arr. 1/9. En cada distrito militar habrá asimismo una 
™cina militar, que se compondrá de sub-intendencia, in-
Pfvencioa y pagaduría de ejército. 

Art. r óo. Las funciones de esta oficina y de las de-
ĵ ndeneias que la componen, son en cada distrito militar 
0 que las oficinas generales respecto de todo el ejército. 

Art. 161. El pago de todos los gastos militares de ca-
04 distrito se hará por la respectiva pagaduría de ejército, 



COR la debida intervención, y por disposición del sub-i" 
tendente, de acuerdo con el comandante general, . 

Art, 16a. En tiempo de guerra se organizarán las 
ciñas de campaña con los empleados de la hacienda 011 ' 
que fueren mas á propósito, los cuales volverán después ! 
sus respectivos destinos, debiéndoles servir de recome1"'0, 
cion muy particular para sus ascensos los méritos contr31 
dos en tan distinguido servicio. . 

Art. 163. Para simplificar los ajustes que se han 
hacer anualmente á todos los individuos del ejército, losc° 
misarios de guerra formarán el ajuste mensual de cada cueí 
pó á continuación del extracto de revista, haciendo por n0 
ta el cargo ó abono que corresponda por las altas, bajaS> 
hospitalidades y demás novedades que ocurran de una 
vista á otra. 

Art. 164. En cada cuerpo habrá una junta económ^* 
compuesta de los gefes y capitanes, que será responsable o 
la distribución y legítima inversión de "los fondos de caj3' 
Madrid de octubre de 1820, 

" Se vende en la librería de J). Mariano Galvan en d 
portal de los Agustinos, 

22 A? 69 


